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Dios es “Jehová-Jireh”, No Jehová el Tacaño

Dios quiere bendecirte con cosas buenas, siempre y cuando las uses correctamente y no 
para tu propia gloria. El propósito del dinero en la vida de un Cristiano es bendecir a 
otros que tienen necesidades. Tu dinero pronto dejará de existir en la Tierra, pero las 
personas a las que bendijiste con la salvación, sanando familias, consolando niños, 
reparando hogares rotos y alimentando a los pobres (ministerio), perdurarán por 
siempre en el Reino de Dios. ¡Tu inversión financiera en el Reino de Dios durará 
por la eternidad, y Dios te bendecirá grandemente aquí y ahora!

Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud, 
así como prospera tu alma.  (3 Jn. 2)

Es Dios Quien te da el Poder para Obtener Riquezas

Sino acuérdate de Jehová, tu Dios, porque él es quien te da el poder para adquirir 
las riquezas, a fin de confirmar el pacto que juró a tus padres, como lo hace hoy.  

(Dt. 8:18)
Dios es la fuente de tu salud, protección, bienestar y prosperidad, lo creas o no. Aquí en 
la Tierra, simplemente somos administradores del dinero de Dios. Es el dinero de Dios, 
y Él te permite usarlo para tu beneficio y para Su Gloria. Dios quiere que Sus hijos 
tengan buenos autos, buenas casas, y muchas bendiciones para su familia. ¡La voluntad 
de Dios prosperarte!

Pero lancen voces de alegría y regocijo los que apoyan mi causa, y digan siempre: 
Exaltado sea el SEÑOR, quien se deleita en el bienestar de su siervo.  (Sal. 35:27) 

   NVI
Dios siempre te guiará a dar. Aunque Dios no nos obliga, las Escrituras nos dicen que 
demos y se nos dará: una medida apretada, sacudida y rebosante (Lucas 6:38). Nunca 
podrás superar a Dios en generosidad; Él es sumamente generoso con quienes hacen lo 
correcto ante sus ojos. Las Escrituras nos dicen que la cantidad mínima que uno debe 
dar es el 10% de sus ingresos. A medida que madures y seas bendecido, deberás dar 
más (ofrendas).           1



Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro 
regazo, porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir.  (Lc. 6:38)

El diezmo de la tierra, tanto de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, 
es de Jehová: es cosa dedicada a Jehová.  (Lv. 27:30)

Dios dio todo lo que tenía por la humanidad; entregó a su único Hijo. ¡El dinero tiene 
que ver con edificar el Reino de Dios y cumplir su voluntad en la Tierra! Sin duda, Él te 
bendecirá grandemente a lo largo del camino a medida que obedezcas. Mira el ejemplo 
de Salomón.

Y dijo Dios a Salomón: Por cuanto esto estaba en tu corazón, y no has pedido 
riquezas, ni bienes, ni gloria, ni la vida de los que te odian, ni aun has pedido 
larga vida, sino que has pedido para ti sabiduría y conocimiento para poder 
gobernar a mi pueblo sobre el cual te he hecho rey, sabiduría y conocimiento 
te han sido concedidos. Y te daré riquezas y bienes y gloria, tales como no las 
tuvieron ninguno de los reyes que fueron antes de tia, ni los que vendrán después 
de ti.  (2 Cr. 1:11,12) LBLA

Algunos tal vez quieran eludir esta Verdad diciendo: Bueno, eso está en el Antiguo 
Testamento y ahora estamos en el Nuevo Testamento; ¿Okay, y que me dices de las 
siguiente escrituras?

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque diezmáis la menta, el anís 
y el comino, y dejáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe. 
Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello.  (Mt. 23:23)

Pero ¡ay de vosotros, fariseos!, que diezmáis la menta, la ruda y toda hortaliza, 
y pasáis por alto la justicia y el amor de Dios. Esto os era necesario hacer, 
sin dejar de hacer aquello.  (Lc. 11:42)

El fundamento es el amor (Amor ágape). Si el amor no es el motivo por el que das 
dinero, es mejor no dar nada en absoluto.

Que cada uno dé como propuso en su corazón, no de mala gana ni por obligación, 
porque Dios ama al dador alegre.  
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Y Dios puede hacer que toda gracia abunde para vosotros, a fin de que teniendo 
siempre todo lo suficiente en todas las cosas, abundéis para toda buena obra; 
como está escrito: ÉL ESPARCIÓ, DIO A LOS POBRES; SU JUSTICIA PERMANECE 
PARA SIEMPRE. Y el que suministra semilla al sembrador y pan para su alimento, 
suplirá y multiplicará vuestra sementera y aumentará la siega de vuestra justicia; 
seréis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual por medio de nosotros 
produce acción de gracias a Dios. Porque la ministración de este servicio no solo 
suple con plenitud lo que falta a los santos, sino que también sobreabunda a través 
de muchas acciones de gracias a Dios. Por la prueba dada por esta ministración, 
glorificarán a Dios por vuestra obediencia a vuestra confesión del evangelio de 
Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos; mientras 
que también ellos, mediante la oración a vuestro favor, demuestran su anhelo por 
vosotros debido a la sobreabundante gracia de Dios en vosotros. ¡Gracias a Dios por 
su don inefable!  (2 Co. 9:7-15) LBLA

Mi Testimonio Personal
He estado diezmando y dando ofrendas desde que me convertí (1981). He tenido mis 
altibajos, pero Dios conocía mi corazón y fue fiel al mantener mi Fe fuerte a través de 
circunstancias muy difíciles. Déjame decirte, que si realmente crees que Dios es real 
y lo amas de verdad, terminarás tu carrera con Fe, prosperidad, salud y victoria 
espiritual. Dios se encargará de eso. Dios ha sido tan bueno y fiel conmigo que 
no tengo nada negativo que decir.

¿Por qué es que la Iglesia No ha Honrado a Dios con los Diezmos y las Ofrendas?
Es muy sencillo; ¡Falta de Fe y Confianza en Su PALABRA, y falsos Cristianos en 
puestos de liderazgo que malversaron o robaron el dinero de Dios! Las Escrituras 
están muy claras sobre el diezmo y las ofrendas. Satanás ha intentado engaños para 
cegar la gente de las bendiciones de Dios. Aunque esta malvada serpiente ha logrado 
engañar a la mayor parte del mundo, Dios todavía tiene un remanente de personas que 
lo conocen personalmente, y obedecen y creen en su Palabra. ¡Ya has oído decir de los  
Incrédulos Creyentes! Creen durante un tiempo, pero cuando las cosas se ponen 
difíciles, se rinden. Durante un tiempo dan el diezmo, pero cuando Dios no responde a 
sus oraciones como ellos quieren, dejan de hacerlo. Dicen cosas como: “Bueno, llevo 
dándole mis diezmos a Dios desde hace 1 año, 3 años, 5 años, etc., y Él no me bendice 
ni responde a mi oración”. ¡Amigo, esto no es Fe ni Confianza en Dios! Confiar en la 
Palabra de Dios significa: seguirla pase lo que pase, porque en lo profundo de tu ser 
sabes que Dios es perfecto, te ama profundamente, y no puede equivocarse.           3



Dios está Poniendo a Prueba tu Fe, la Cual Tiene una Gran Recompensa

Que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que 
está preparada para ser revelada en el último tiempo. En lo cual os regocijáis 
grandemente, aunque ahora, por un poco de tiempo si es necesario, seáis afligidos 
con diversas pruebas, para que la prueba de vuestra fe, más preciosa que el oro que 
perece, aunque probado por fuego, sea hallada que resulta en alabanza, gloria y 
honor en la revelación de Jesucristo; a quien sin haberle visto, le amáis, y a quien 
ahora no veis, pero creéis en Él, y os regocijáis grandemente con gozo inefable y 
lleno de gloria, obteniendo, como resultado de vuestra fe, la salvación de vuestras 
almas.  (1 P. 1:5-9) LBLA

Por tanto, no desechéis vuestra confianza, la cual tiene gran recompensa. Porque 
tenéis necesidad de paciencia, para que cuando hayáis hecho la voluntad de Dios, 
obtengáis la promesa. PORQUE DENTRO DE MUY POCO TIEMPO, EL QUE HA 
DE VENIR VENDRÁ Y NO TARDARÁ. MAS MI JUSTO VIVIRÁ POR LA FE; 
Y SI RETROCEDE, MI ALMA NO SE COMPLACERÁ EN ÉL. Pero nosotros no 
somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para la 
preservación del alma.  (He. 10:35-39) LBLA

¿Acaso un Hombre Robará a Dios?

¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me estáis robando. Pero decís: ¿En qué 
te hemos robado?. En los diezmos y en las ofrendas. Con maldición estáis malditos, 
porque vosotros, la nación entera, me estáis robando. Traed todo el diezmo al alfolí, 
para que haya alimento en mi casa; y ponedme ahora a prueba en esto dice el 
SEÑOR de los ejércitos si no os abriré las ventanas del cielo, y derramaré para 
vosotros bendición hasta que sobreabunde.  (Mal. 3:8-10) LBLA

El hijo honra a su padre, y el siervo a su señor. Pues si yo soy padre, ¿dónde está 
mi honor? Y si yo soy señor, ¿dónde está mi temor? dice el SEÑOR de los ejércitos 
a vosotros sacerdotes que menospreciáis mi nombre. Pero vosotros decís: ¿En qué 
hemos menospreciado tu nombre?. Ofreciendo sobre mi altar pan inmundo. 
Y vosotros decís: ¿En qué te hemos deshonrado?. En que decís: La mesa del SEÑOR 
es despreciable. Y cuando presentáis un animal ciego para el sacrificio, ¿no es malo? 
Y cuando presentáis el cojo y el enfermo, ¿no es malo?  
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¿Por qué no lo ofreces a tu gobernador? ¿Se agradaría de ti o te recibiría con 
benignidad? dice el SEÑOR de los ejércitos. Ahora pues, ¿no pediréis el favor de 
Dios, para que se apiade de nosotros? Con tal ofrenda de vuestra parte, ¿os recibirá 
Él con benignidad? dice el SEÑOR de los ejércitos. ¡Oh, si hubiera entre vosotros 
quien cerrara las puertas para que no encendierais mi altar en vano! No me 
complazco en vosotros dice el SEÑOR de los ejércitos ni de vuestra mano aceptaré 
ofrenda. Porque desde la salida del sol hasta su puesta, mi nombre será grande entre 
las naciones, y en todo lugar se ofrecerá incienso a mi nombre, y ofrenda pura de 
cereal; pues grande será mi nombre entre las naciones dice el SEÑOR de los 
ejércitos. Pero vosotros lo profanáis, cuando decís: La mesa del Señor es inmunda, 
y su fruto, su alimento despreciable. También decís: ¡Ay, qué fastidio!. Y con 
indiferencia lo despreciáis dice el SEÑOR de los ejércitos y traéis lo robado, o cojo,
o enfermo; así traéis la ofrenda. ¿Aceptaré eso de vuestra mano? dice el SEÑOR. 
¡Maldito sea el engañador que tiene un macho en su rebaño, y lo promete, pero 
sacrifica un animal dañado al Señor! Porque yo soy el Gran Rey dice el SEÑOR 
de los ejércitos y mi nombre es temido entre las naciones.  (Mal. 1:6-14) LBLA

Aquí hay algo que todos debemos aprender: a Dios le toma tiempo madurar a una 
persona a la imagen de Cristo. Un árbol no crece en un solo día; pasan años antes de 
que empiece a dar fruto. Primero, debe desarrollar un sistema de raíces profundo y 
estable para que sus enemigos (el viento, la nieve, la lluvia, etc.) no lo derriben. Luego, 
necesita cuidados (ser regado y desmalezado): regado por la Palabra y desmalezado por 
el Espíritu Santo.

Mal Uso de las Riquezas por parte de los Sabios y, Lamentablemente, 
Incluso de los Necios

Pues se ve que aun los sabios mueren; que perecen del mismo modo que el insensato 
y el necio, y dejan a otros sus riquezas. Su íntimo pensamiento es que sus casas serán 
eternas, y sus habitaciones para generación y generación. ¡Dan sus nombres a sus 
tierras! Pero el hombre no gozará de honores para siempre. ¡Es semejante a las 
bestias que perecen! Este su camino es locura; con todo, sus descendientes se 
complacen en el dicho de ellos. “Selah" Como a rebaños que son conducidos al seol, 
la muerte los pastoreará. Los rectos se enseñorearán de ellos por la mañana, 
se consumirá su buen parecer y el seol será su morada.  (Sal. 49:10-14) 
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El Administrador Injusto

Dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo, 
y este fue acusado ante él como derrochador de sus bienes. Entonces lo llamó y le 
dijo: “¿Qué es esto que oigo acerca de ti? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya 
no podrás más ser mayordomo”. Entonces el mayordomo dijo para sí: “¿Qué haré?, 
porque mi amo me va a quitar la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da 
vergüenza. Ya sé lo que haré para que, cuando se me quite la mayordomía, me 
reciban en sus casas”. Y llamando a cada uno de los deudores de su amo, dijo al 
primero: “¿Cuánto debes a mi amo?”. Él dijo: “Cien barriles de aceite”. Le dijo: 
“Toma tu cuenta, siéntate pronto y escribe cincuenta”. Después dijo a otro: 
“Y tú, ¿cuánto debes?”. Este contestó: “Cien medidas de trigo”. Él le dijo: 
“Toma tu cuenta y escribe ochenta”. Y alabó el amo al mayordomo malo por haber 
actuado sagazmente, porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con 
sus semejantes que los hijos de luz. Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las 
riquezas injustas, para que cuando estas falten, os reciban en las moradas eternas. 
El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es 
injusto, también en lo más es injusto. Si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, 
¿quién os confiará lo verdadero? Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará 
lo que es vuestro? Ningún siervo puede servir a dos señores, porque odiará al uno y 
amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas.  (Lc. 16:1-13)

Los fariseos, que eran amantes del dinero, oían todas estas cosas y se burlaban 
de Él. Y Él les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos ante los 
hombres, pero Dios conoce vuestros corazones, porque lo que entre los hombres es 
de alta estima, abominable es delante de Dios.  (Lc. 16:14,15) LBLA

El Uso Correcto de la Riqueza

Bienaventurado el hombre que teme a Jehová y en sus mandamientos se deleita 
en gran manera. Su descendencia será poderosa en la tierra; la generación de los 
rectos será bendita. Bienes y riquezas hay en su casa, y su justicia permanece para 
siempre. Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; es clemente, misericordioso 
y justo. El hombre de bien tiene misericordia y presta; gobierna sus asuntos con 
justicia. Por lo cual no resbalará jamás; en memoria eterna será el justo. 
No tendrá temor de malas noticias; su corazón está firme, confiado en Jehová.           6



Asegurado está su corazón; no temerá, hasta que vea en sus enemigos su deseo. 
Reparte, da a los pobres; su justicia permanece para siempre; su poder será exaltado 
con gloria. Lo verá el impío y se irritará; crujirá los dientes y se consumirá. El deseo 
de los impíos perecerá.  (Sal. 112:1-10)

Igualmente, a todo hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha 
capacitado también para comer de ellos, para recibir su recompensa y regocijarse 
en su trabajo: esto es don de Dios.  (Ec. 5:19) LBLA

¿Quién como Jehová, nuestro Dios, que se sienta en las alturas, que se humilla a mirar
en el cielo y en la tierra? Él levanta del polvo al pobre y al menesteroso alza de su 
miseria, para hacerlos sentar con los príncipes, con los príncipes de su pueblo. 
Él hace habitar en familia a la estéril que se goza en ser madre de hijos. ¡Aleluya!  

(Sal. 113:5-9)

Jesús Juzgará la Calidad, No la Cantidad

Levantando Jesús la vista, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca del 
tesoro. Y vio también a una viuda pobre que echaba allí dos pequeñas monedas de 
cobre; y dijo: En verdad os digo, que esta viuda tan pobre echó más que todos ellos; 
porque todos ellos echaron en la ofrenda de lo que les sobraba, pero ella, de su 
pobreza, echó todo lo que tenía para vivir.  (Lc. 21:1-4) LBLA

No es la cantidad de dinero que das, es el porcentaje de lo que Él te ha dado. Han habido 
muchas enseñanzas falsas en la Iglesia con respecto a asuntos financieros. Simplemente,
un buen mayordomo usa el dinero sabiamente para bendecir a otros, no a sí mismo. 
La prosperidad es una ley de Dios. No se puede romper. Si la voluntad de Dios fuera 
mantenerte pobre, ¿cómo puedes bendecir a los demás? Eso no tiene sentido, no se 
puede dar más que Dios. Si realmente crees en algo, lo practicarás por ti mismo. 
Hablar mucho es tontería (Bla, Bla, Bla) y hablar sin hacer es peor.

No os engañéis; Dios no puede ser burlado, pues todo lo que el hombre siembre, 
eso también segará, porque el que siembra para su carne, de la carne segará 
corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 
No nos cansemos, pues, de hacer bien, porque a su tiempo segaremos, si no 
desmayamos. Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, 
y especialmente a los de la familia de la fe.  (Gá. 6:7-10)           7



Por último, Cuidado con las Iglesias Falsas y Engañosas
He compartido muchas verdades basadas en las Escrituras, pero permítanme ser 
totalmente sincero y contarles la otra cara de la moneda: ¡jamás serviré ni invertiré 
mi dinero que tanto me ha costado ganar en una Iglesia muerta y sin vida que no 
pertenece al Señor! Es como esforzarse por sembrar tus costosas semillas en un 
campo muerto (sin vida) que no dará cosecha, porque su tierra es inservible. 
¡Serías un insensato si te esforzaras por sembrar allí, pues desperdiciarías 
tu dinero ante el Señor y no obtendrías nada a cambio! ¡Selah! ¡Recuerda El 
Administrador Injusto!

“Vosotros, pues, Escuchad la Parábola del Sembrador.”

A todo el que oye la palabra del reino y no la entiende, el maligno viene y arrebata lo 
que fue sembrado en su corazón. Este es aquel en quien se sembró la semilla junto al 
camino. Y aquel en quien se sembró la semilla en pedregales, este es el que oye la 
palabra y enseguida la recibe con gozo; pero no tiene raíz profunda en sí mismo, 
sino que solo es temporal, y cuando por causa de la palabra viene la aflicción o la 
persecución, enseguida tropieza y cae. Y aquel en quien se sembró la semilla entre 
espinos, este es el que oye la palabra, mas las preocupaciones del mundo y el engaño 
de las riquezas ahogan la palabra, y se queda sin fruto. Pero aquel en quien se 
sembró la semilla en tierra buena, este es el que oye la palabra y la entiende, 
este sí da fruto y produce, uno a ciento, otro a sesenta y otro a treinta.  

(Mt. 13:18-23) LBLA  
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